
S U D Á N 
D E L  S U R

La independencia de Sudán del Sur 
fue ratificada, en referendum, a 

comienzos del año 2011.
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Esta es una historia del pueblo Moru, uno de los muchos que forman la 
población del Sur de Sudán. 

Hace mucho tiempo, antes de nuestros abuelos y antes de los abuelos 
de nuestros abuelos, el mundo tenía dos caras, una hacia arriba y otra 
hacia abajo. La relación entre las criaturas de ambas caras era buena, 
confiando y ayudándose unas a otras. 

Un día, se organizó un gran banquete en una de las caras. Era la mayor 
fiesta del año por lo que todos los animales de la otra cara tenían 
muchísimas ganas de asistir, pero cada cual debía buscarse la manera de 
viajar hasta allá. Por eso, todos los animales comenzaron a pensar como 
podrían viajar hasta la otra cara del planeta para disfrutar de la gran 
fiesta. 

El día de la fiesta se acercó y todos los animales capaces de volar 
comenzaron su viaje. 
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El águila ya estaba preparada para la salida cuando la liebre, en un 
descuido, saltó dentro de la bolsa del águila soñando con poder llegar, 
sin esfuerzo, a la gran fiesta. 

En la gran fiesta había todo lo que podrían desear. Carne para los leones, 
frutas para los monos, hierba fresca para las cebras… hasta miel de 
primera calidad para los colibríes.

La liebre salió de la bolsa y todos los asistentes se sorprendieron 
preguntándose como un animal tan pequeño podía haber llegado hasta 
allá. Los elefantes y las jirafas disfrutaban y reían viendo a la liebre correr 
y danzar. 

A los dos días la fiesta terminó y todos los animales tuvieron que regresar 
a sus lugares de origen. La liebre comenzó a preocuparse porque esta 
vez el águila, enfadada por haber sido engañada, no quiso llevarla como 
pasajera. 

La liebre, rápidamente, reunió a todos los humanos de aquel lado del 
planeta y les dijo: “Si me regaláis una cuerda para pasar al otro lado del 
mundo, yo os compensaré con el mayor toro que jamás hayáis visto”. 

Los humanos se alegraron pensando en la gran fiesta que harían con el 
toro y ayudaron a la liebre a pasar al otro lado.
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 Pero realmente, la liebre les había engañado ya que no tenía ningún toro. 
En cambio, ató fuerte la cuerda a una roca mientras gritaba: “¡Amigos 
humanos! Ahora debéis tirar fuerte, muy fuerte de la cuerda. 

Al otro extremo está el toro atado”. Todos comenzaron a tirar fuerte de la 
cuerda. “¡Qué pesado es este toro!”, pensaban. Y siguieron tirando más y 
más fuerte de la cuerda. 

Tanto tiraron, que la cuerda se rompió lanzando la roca y a los humanos al 
otro lado del mundo. Al caer, la roca rompió las cuerdas que unían cada 
uno de las caras haciendo que se separaran cada vez más.

Una de las caras se llamó “cielo” y la otra “tierra”. Por eso es tan difícil 
que la gente de la tierra pueda comunicarse con las del cielo y, sólo a 
través de la naturaleza y los animales, pueden contactar con la parte más 
mágica del mundo.


